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EDITORIAL
Continuamos contemplando, a través de la historia, nuestro caminar en Colombia. “Los tiempos cambian y nosotras debemos cambiar con ellos”… nos decía Magdalena Sofía en 1835. El Vaticano II nos llevó a cambios inusitados para nosotras. Nos situarnos en zonas rurales viviendo en inserción, lo que nos llevó a “aprender desaprendiendo”.

Los pobres fueron una escuela rica en experiencias y aprendizajes de vida y solidaridad, de acogida y cercanía, de sencillez y ternura; casas de puertas y corazones abiertos…

El sur occidente del país, con sus diferentes llamadas: escuelas, colegios, CEBs… fue el campo propicio para nuestro caminar por valles y montañas, pueblos y veredas. Gran riqueza en encuentros, en intercambios, en celebraciones, en acompañamientos y también grandes retos.

Belén, La Plata, Santa Leticia, Cartagena del Chairá, Pasto, lugares que nos abrieron nuevos horizontes y siguen reclamando nuestra entrega. Quilcacé permitió especiales vivencias con una población afrocolombiana que nos enriqueció con su pobreza.

El Capítulo de 1994, expresa el sueño que queremos hacer realidad:

“La mirada y la compasión de Jesús

dirige nuestra mirada y nuestro corazón

hacia un mundo en el que muchos están

como ovejas sin pastor

y hacen renacer en nosotras

el deseo de entregar todo nuestro ser

de mujeres de compasión y de comunión

para alimentar

hacer crecer

defender la VIDA”.
Marta Eugenia Pérez, rscj
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FUNDACIÓN DE LA ARGENTINA-BELÉN
Los seminarios y talleres realizados por la CLAR para ayudar a las y los religiosos en la renovación de la vida religiosa pedida por el Vaticano II, marcaron un nuevo rumbo para la vida de la Provincia. Vimos la posibilidad de irnos a La Argentina –al sur del departamento del Huila-, donde trabajaban los Franciscanos de la Provincia de San Pablo.

En marzo de 1983 llegamos Virginia Henao, Clara Inés Jaramillo y Marta Eugenia Pérez y vivimos en el primer piso de la casa parroquial y en el segundo los padres Luis Patiño, Gabriel Arango, Julio César Luna, Braulio Polo y los juniores Rodolfo Hernández, José de Jesús Caro y Luis Hernán Peña. Un encuentro marcado por la riqueza de la diferencia.

Con ellos “aprendimos desaprendiendo” el nuevo estilo de vida religiosa yendo a las veredas, buscando a la gente, compartiendo nuestros carismas, colaborando en el acompañamiento de las CEBs. Estas, tuvieron su inicio en La Argentina y luego se fueron expandiendo a Belén y Santa Leticia, impulsando unas a otras su caminar haciendo vida el Evangelio.

Los frailes atendían además El Pensil, Belén y Santa Leticia e íbamos con ellos para las celebraciones dominicales y las fiestas. También ayudábamos en los despachos parroquiales para que la gente obtuviera su fe de bautismo y así sacar la cédula o la tarjeta de identidad. Otra actividad que nos puso en contacto con la gente y con la tierra fue el promover las huertas caseras.

En La Argentina sólo estuvimos un año pues vimos conveniente trasladarnos a Belén para acompañar esa comunidad. El P. Julio dirigía el acondicionamiento de la casa parroquial y aún sin estar terminada, llegamos en febrero de 1984. Completaron nuestra comunidad Yolanda Silvera en su año apostólico como novicia y Gloria Díaz y Ana María Fajardo como postulantes.

Entre caminos y cañadas, en nuestra estancia en la Argentina, nos conocimos con Maruja Hernández, quien en 1985 llegó como rectora al colegio Villa de los Andes de Belén y pidió compartir nuestra vida. Ya en 1988 empieza su proceso de vida religiosa.

… Desde La Argentina… hasta Belén…época linda de aprendizaje, de encuentro con una realidad que desbordaba en acogida, en cercanía, en posibilidad de entrar en relación con la pobreza, la esperanza, la pasividad, la solidaridad… A la vez, esta realidad se convertía en un espacio propicio para la búsqueda, el aprendizaje de una nueva espiritualidad, la evidencia de unos procesos a otros ritmos, con otros sujetos, poco antes previstos y soñados para la congregación…

Belén, en sus inicios fue casa de formación; esta gente fue moldeando el corazón de muchas que vinieron y se quedaron y de otras que vinieron, aprendieron y se fueron… Hasta el año 1990, Belén, fue casa de formación… el encuentro con el pobre nos ponía en contacto con los sufrimientos y esperanzas de Jesús encarnado en esta realidad…   

En el año 1990, ante la llegada de un Párroco, salimos de la Casa Parroquial a vivir en una casa alquilada, que nos permitió estar más cercanas a la gente e independizarnos del ritmo de vida de los Sacerdotes. De diversas maneras, seguimos colaborando en acciones pastorales como la Catequesis Sacramental, el acompañamiento a los enfermos y la participación en las celebraciones con la comunidad.

En los primeros años, fuimos partícipes del florecimiento de las CEBs, quienes nos brindaron la posibilidad de experimentar otra manera de SER IGLESIA, desde el Pueblo, con una organización participativa, aterrizada en la realidad, iluminando ésta con la Biblia y comprometidos con aquellos y aquellas más necesitados… En el año 1994 las CEBs entran a formar parte de ACOSUR – Asociación de Comunidades y grupos del Sur-, conformada por las CEBs de La Argentina, Santa Leticia y Belén, con el fin de fortalecerlas, mantener la identidad y continuar el proceso de formación que hasta el momento han llevado. 

En los últimos años, se ha vivido un debilitamiento de los grupos de CEBs quienes se han cambiado a grupos de oración, por la presión de los Párrocos que no las reconocen dentro del proceso pastoral de la Diócesis. Actualmente, los grupos que han logrado mantenerse, sostienen la articulación con ACOSUR y con las CEBs de Neiva, quienes enriquecen el proceso, hasta llegar a participar en eventos nacionales y continentales.

Otra manera de ir tejiendo la historia en Belén, ha sido nuestra presencia en la Institución Villa de los Andes, iniciada por Marta Eugenia Pérez, quien orientó la Catequesis, no sólo en el Colegio, sino también en las veredas, a través de largas caminadas, llevando la “Buena Nueva” a los Profesores, a los niños y niñas que se encontraban en cada Centro Educativo.

A partir del año 1985, ha estado Maruja Hernández, en los primeros años como Rectora y luego como Docente, orientando distintas áreas, coordinando el proyecto de la OIM y trabajando con Padres de Familia.  En el año 1990, María Teresa Caicedo estuvo como Rectora encargada, mientras Maruja realizaba su año de Noviciado en Aures. De igual manera, en el año 1993, Yolanda Silvera, asumió la plaza dejada por Marta Eugenia y laboró de tiempo completo en la Institución. Es de anotar, que en el desarrollo de distintas actividades, como las convivencias, las celebraciones, todas las Religiosas, desde su ser educador  han colaborado y aportado su semilla para el crecimiento de estas generaciones Belemitas.

Unido al caminar de las CEBs y aprovechando las visitas a las veredas, se han ido constituyendo grupos de tejido, que permiten a las mujeres compartir otros espacios y aprender otros saberes para la vida. Ha habido grupos de tejido en las veredas de Los Sauces, El Pescado, La Florida, La Reforma, El Arrayán, y algunas mujeres del centro poblado. 

En el año 1994, la avalancha del Páez propició la llegada de dos asentamientos indígenas en Belén,”Tálaga” y “La Reforma”, lo que nos permitió acercarnos a la cultura Indígena y compartir con ellos el proceso de re-ubicación a través de visitas permanentes, reuniones y apoyo a los niños de las guarderías, de la escuela y en algunas ocasiones, reuniones con los Profesores y también con las mujeres.

A partir del año 2005 María del Tránsito Orjuela  viene trabajando con niños y jóvenes con discapacidad apoyando su proceso de rehabilitación con la ayuda de la fundación Liliane Fons. Es una experiencia que nos permite acercarnos a situaciones límite que viven muchas familias, que no saben cómo ayudar a los hijos a defenderse en la vida; vamos aprendiendo junto con las familias a descubrir y admirar los progresos de cada uno, son pequeños avances que nos llenan de esperanza.

Es de anotar que desde las jóvenes que estuvieron en etapa de formación hasta las de mayor edad, somos testigos de una historia que se ha tejido en la relación, la cercanía, el cariño, el aprender y el desaprender de un mundo campesino, pobre, luchador, que ha ido marcando la agenda de nuestro caminar, del día a día… estando cercanas especialmente a aquellas familias más vulnerables…

Hemos experimentado que más que “hacer”, vale la pena “SER”, que la gente con la que caminamos tiene maneras de responder a sus necesidades muy diferentes a las nuestras, a otros ritmos, que nuestro ser educador se ha enriquecido y que finalmente hemos crecido juntos, porque esta gente sencilla nos ha ido regalando saberes que bien han dado colorido a nuestro “ser y estar” aquí en Belén, porque han tenido el sello del amor que mutuamente hemos compartido. DOÑA JULIA, animadora de la Comunidad, comenta: “Las hermanas han sido para toda la población: acompañamiento, cercanía, ayuda, presencia y entrega para todos”.

Alicia Merizalde comparte su experiencia:

Belén  fue para  mi  una etapa de  muchísima vida: la belleza del panorama, sus montañas, la hermosura de sus veredas, las  subidas a caballo a La Aurora, gozando  del  paisaje.

La comunidad fue lugar de alegría, aprendizajes, también contradicciones en ese camino de inserción, donde aprendíamos juntas, mirando la vida de la gente. Mucha riqueza nos aportaron todas las jóvenes que fueron llegando a su primera etapa de formación…alegría, impulso apostólico. También  tuvimos momentos difíciles, ayudándonos a discernir sobre algunas vocaciones que veíamos no eran para nosotras.

El camino de cercanía al proceso de las comunidades cristianas, el comprometerme con ellas fue una experiencia de alegría, también de esfuerzo en esas largas caminadas, todo esto lleno  del sentimiento de estar respondiendo a la llamada  que sentía muy fuerte, de estar cerca a este medio rural, empobrecido, rico de belleza en su compartir, en su solidaridad. Muchas de nosotras descubrimos allí, algo que hemos repetido mucho: los valores del evangelio reflejados en rostros concretos de mujeres y hombres.

También tuvimos contacto con  la problemática que se vivía en la zona: la toma del puesto de policía por la guerrilla, las extorsiones a comerciantes del pueblo, injustas para uno de ellos que concedía mucho crédito y ayudaba a los/as campesinos más pobres,  consecuencias de esta situación de guerra que vivimos en nuestro país. En alguna ocasión se aceptó una invitación de la guerrilla a un diálogo, en donde se pudo expresar nuestra oposición  a las injusticias que se cometían en el pueblo, por parte de ellos.

FUNDACIÓN DE LA PLATA
Inés Quiceno

Que no se vaya al olvido

Tanto tiempo vivido

31 de Mayo de 1988:
Me presenté a primera hora al Colegio Nacional San Sebastián de La Plata Huila. Iba con una resolución en mano que me había entregado una empleada en el Ministerio de Educación Nacional. Había pasado tres meses asistiendo a estas oficinas en Bogotá. Recuerdo que cuando salía para el MEN Lía Rengifo decía. “Ya sale Inés para el purgatorio”. Yo hacía ahí en Aures, el Noviciado con Beatriz Elena Torres y Margarita García, siendo nuestra maestra Virginia Henao. De este purgatorio me sacó Mariú por medio de un amigo suyo. Al tener esta resolución de traslado en mano me dije “Milagro es lo que sucede cuando una más lo necesita” 

Doña Beatriz Santana de Curiel se mostró muy sorprendida por la señora inoportuna que le hizo antesala toda la mañana y al leer el documento expresó: “Pero qué raro: Yo no he pedido ninguna profesora”. Así entramos las RSCJ a este Colegio Oficial. Con doña Beatriz tuvimos una relación de cercanía muy grande y era muy cariñosa con todas las RSCJ que iban por el Colegio.

El día anterior me había hospedado como cualquier parroquiana en el Hotel Berlín.

Después de mi presentación al Colegio, Marujita y Marta Eugenia me llevaron donde don Sebastián. Ahí conseguimos un pequeño apartamento. Viví sola un tiempo. Luego llegó, para hacernos compañeras de camino, Amparo Valencia. Ella muy hábil en la guitarra pronto tuvo sus amigos de música y sus grupos apostólicos. De ella recuerdo con cariño su fidelidad a la gente, su apertura y acogida a las personas y especialmente a mí que iniciaba mis pasos en la vida religiosa. No eran tiempos fáciles en mí ser. Era la mitad de mi vida deconstruyéndose. Asumiendo la opción por el pobre, por una nueva familia, por unas nuevas relaciones culturales y ante todo por una vida Religiosa nueva que se estaba “inventando” en esas “inserciones”. Lo que yo conocía desde fuera era otro modelo. Yo casi soñaba con un estilo contemplativo. Y era raro también una novicia “una joven de 50” haciendo su noviciado con el Patriarca Don Sebastián.

Y fue este noviciado tan especial una presencia permanente de Magdalena Sofía. La experimenté mucho. Hablaba con ella con demasiada familiaridad en mi corazón y en mi mente porque la sentía presente. Sentía que ella me acompañaba. Por eso fue muy gozoso este tiempo donde don Sebastián.

Al cabo de un tiempo llegó María Teresa Caicedo. Con ella iniciamos la búsqueda de una casita en el Barrio San Rafael. Rentamos la casa pues formaríamos un grupo con Beatriz Elena Torres y Katty Torres. María Teresa y Beatriz Elena Torres fueron un gran apoyo en el trabajo educativo y en las preparaciones de niñas/os y jóvenes a primera comunión y confirmación. Valoradas especialmente por el estilo serio, cariñoso y reflexivo en las convivencias de alumnos y profesores que hicieron época en ésta Institución Educativa.

Fue también gran apoyo en el trabajo escolar Leonor Calle quien por su habilidad en tejidos y su relación festiva, cercana y cariñosa era esperada con alegría en la Sala de Vocacionales del Colegio.

Al salir María Teresa Caicedo llegó Alicia Merizalde. Construimos con ella una comunidad de vida donde compartimos cariño, sueños, intuiciones. Por estos tiempos llegó también a compartir con la comunidad Yamile de Armas, admirable por su solidaridad con los enfermos y especialmente con una señora que padecía un cáncer terminal. Yamile le llevaba todos los días la comida y la bañaba.

La casa de San Rafael se convirtió en un punto de convergencia entre las comunidades del  sur por ser lugar de llegada y salida para Bogotá. Realizamos allí numerosos encuentros. El encuentro más grato para mí en este tiempo fue la transmisión del Capítulo General del 94. Lo hizo Estela Henao. Pero fue la lectura sobre la dimensión Eucarística de nuestra espiritualidad lo que me emocionó tan profundamente que tuve que retirarme del grupo un momento; quería llorar. No sabía explicar tan raro sentimiento. En este Capítulo se estaba explicitando y compendiando tantas ideas, sentimientos y experiencias de vida tan diferentes de los actos de culto en los cuales se convierten la mayoría de las celebraciones eucarísticas. Yo ya pensaba, sentía y vivenciaba lo que es hacerse Cuerpo de Cristo y cuáles son los Cuerpos de Cristo Rotos. Como estuve tan marcada por la teología oficial, quizá a nivel inconsciente, experimenté que tenía que ser una “autoridad” como el Capítulo, que me confirmara lo que ya estaba comenzando a pensar y a sentir de otra manera. Y que eso era válido. Era mi imagen del padre en acción.

Tantos años, tanta vida desperdiciada comiendo de manera intimista un pedazo de pan que no se reparte, no se comparte, no se hace vida! Tantos años con una imagen patriarcal igual a mi imagen de un Dios lejano, exigente, castigador y juzgador. Y tantos cuerpos de Cristo ahí por rehacer…Tanta pobreza y exclusión… ¿Quién no se emociona cuando se contrasta así?

Trabajé en el Colegio Nacional San Sebastián desde el 31 de Mayo de 1988 hasta el 15 de febrero de 1995 fecha en la cual solicité una licencia ordinaria de 90 días. El 17 de febrero del mismo año solicité una comisión de estudios no remunerada para iniciar el camino de la experiencia internacional y la probación. 

Yolanda Silvera cuenta:

El  30 de marzo del año 1994 llegué al Municipio de la Plata a ocupar el cargo de profesora en el colegio San Sebastián. En el año de 1995 las religiosas se trasladan a otra vivienda en el mismo barrio San Rafael en condiciones de propietarias. Integran la comunidad en ese momento: Alicia Merizalde, Elena Vélez, Yamile de Armas y Yolanda Silvera.

Yolanda se desempeña como profesora del Colegio San Sebastián, institución que tiene 800 alumnos y funciona en dos jornadas por la mañana y por la tarde. Alicia, Elena y Yamile atienden las necesidades de las personas del barrio, especialmente se dedican a la comunión de enfermos, Catequesis Parroquial  e institucional y un grupo de oración en el barrio las Acacias, además participan en otros eventos que las personas del Pueblo en la cotidianidad les va pidiendo. Por ejemplo charlas en las escuelas y colegios y a las madres de los Hogares FAMI del Bienestar Familiar. Las personas de todas las edades vienen a nuestra casa a encontrar un espacio de silencio, oración y escucha que con tanto amor le ofrecía cada una de las religiosas.

La casa tiene una característica especial y es que está situada cerca de la montaña en un lugar agradable, silencioso, con mucha vegetación y además está rodeada de muy buenos vecinos, que siempre están pendientes a colaborar en lo que esté a su alcance. Las religiosas nos sentimos parte de las familias, y esto se manifiesta a través de la vida y las celebraciones que compartimos juntos/as.

A una cuadra tenemos la Parroquia que lleva el mismo nombre del barrio “San Rafael”.

Este es un aspecto positivo para la comunidad dentro de la misión ya que le favorece a las hermanas mayores el desplazarse todos los días a la Eucaristía sin ningún problema.

A partir del año 1996 empiezan a llegar otras personas a conformar la comunidad; ellas son: Elizabeth Tulay Carolina Rivero, Elizabeth Gómez e Inés Amaris Misioneras. Margarita Gutiérrez y Merly Tapias RSCJ.

Elizabeth Gómez compartió tres etapas de su vida en este lugar. Primero llegó como misionera, luego en el año 1998 hace su experiencia Apostólica como Novicia y en el año 2003 llega como J.P. a trabajar en la misión y a terminar sus estudios de Licenciatura en Ciencias Religiosas. Este mismo año comparte la vida de la comunidad Maritza Mejía misionera antioqueña. Se integra unos meses Lucia Escovar. En el año 2005 y 2006 se integra a la comunidad Inés Quiceno, quien se dedica a ayudar a las personas enfermas en el mejoramiento de su salud a través de los masajes y del uso de la medicina Natural; colabora también con la reunión del grupo ecológico.

En este momento año 2007 continúa Yolanda Silvera trabajando en la Institución educativa San Sebastián en compañía de Ana Rosa Pérez quien colabora con la comunión de enfermos, el grupo de tejidos y el grupo ecológico conformados por los niños y niñas vecinas y de los hogares sustitutos del Bienestar Familiar

Se puede afirmar que tanto el Municipio de la Plata como los vecinos del barrio San Rafael son un sitio privilegiado para la Provincia, en donde cada una de las religiosas y misioneras que han pasado por aquí han podido experimentar la gracia de Dios en medio de un Pueblo que clama amor, dignidad y defensa de la  Vida.   

FUNDACIÓN DE SANTA LETICIA
Las Hermanas Misioneras de la  Madre Laura llevaban mucho tiempo acompañando a  la comunidad de Leticia. Al decidir salir de esta región, a mediados de 1989, una delegación del pueblo, se dirigió al Obispo de Garzón, Monseñor Libardo Ramírez, para pedirle una comunidad que quisiera continuar la labor de las Misioneras. Después de llamar a la puerta de varias comunidades sin obtener respuesta positiva, Monseñor acudió a las RSCJ. Como provincial, Virginia  Henao aceptó para empezar en enero de 1990.

El 6 de Enero, nos encontramos en la casa cural del corregimiento de Santa Leticia, Cauca, las Hermanas Alicia Merizalde, María de Jesús Parra, Ana de Jesús Castañeda y Rosa Elena Cárdenas.

Después de unos días, llegaron las Lauritas, acompañadas por el Inspector del Cauca y la Inspectora del Huila, quienes nos entregaron las llaves de la escuela, nos indicaron los espacios asignados a las Religiosas del Sagrado Corazón y nos desearon éxitos en nuestras labores. Al día siguiente, llegaron los niños y niñas a continuar el estudio, puesto que regía el calendario B.

Ana de Jesús Castañeda de Directora y además con carga académica de un curso de la escuela. María de Jesús Parra como docente. Alicia y Rosa Elena para visitar las familias campesinas y acompañar las CEBs.

Han pasado varias hermanas de la Provincia como: Ana Rosa Pérez, Ofelia  Zuluaga, María del Tránsito Orjuela y así fueron llegando unas y otras a continuar la labor, como Eduvigis Velásquez, al principio con carga académica y luego la dirección del plantel. Más adelante, forman parte de la  comunidad Pilar Cumba y María Clemencia Muñoz, Yamile de Armas, Milena Cubillos y algunas misioneras laicas.

Además de la labor desarrollada en la escuela con niños, niñas y docentes, algunas hermanas, especialmente Pilar recorría las veredas en largas caminadas para acompañar a los animadores de las CEBs, quienes forman parte de ACOSUR y han sido un testimonio de vida para las gentes de Santa Leticia y para las comunidades de la región.

La situación de orden público que ha vivido Santa Leticia en muchos momentos, ha sido uno de los retos más grandes que hemos experimentado, pues la gente se siente acompañada, con mayor seguridad y nosotras constatamos lo valioso de nuestra presencia para acompañar al pueblo frágil y amenazado.

En Julio del 2004, se hizo una evaluación comunitaria en la que se veía que era necesario salir de Santa Leticia por dificultades con el Párroco de turno en relación con la misión.

Al hacer esta evaluación a nivel Provincial, se ofrecen para acompañar a  María Clemencia Muñoz y continuar la labor apostólica, Ana Rosa Pérez y Rosa Elena Cárdenas. Eduvigis, por motivos de su jubilación, ya estaba en Cali.

En el 2005, María Clemencia pide ser admitida a la Probación y Eduvigis pide regresar. Se inicia el proyecto de compartir la vida comunitaria con jóvenes estudiantes, pobres en recursos económicos y de veredas lejanas. 

A finales del 2005 comienzan diferentes proyectos productivos, propuestos por grupos de jóvenes, hombres y mujeres, para dar respuesta a su situación económica y al mismo tiempo realizar las prácticas en el Colegio Agropecuario donde estudian.

Hoy, en el 2007, vemos con alegría el proceso que se está desarrollando, que permite generar empleo, adquirir recursos económicos, dignificar la vida y abrir caminos nuevos con nuevas propuestas de organización y productividad en la región.

Las mujeres cabeza de familia han ocupado parte de nuestros desvelos y poco a poco se han ido organizando en un grupo llamado “mujeres artesanas”, logrando un compartir de saberes que las lleva a un enriquecimiento mutuo.

La vida sigue en este proceso de trabajo comunitario, tendiente a unir veredas y poblado, con respuesta positiva de unos y otros, quienes con su constancia y responsabilidad en sus grupos de trabajo, empiezan a generar entradas económicas y compromiso social ante otras necesidades de la región.

En este momento disfrutamos la abundancia de Dios con su pueblo. Nos sentimos acogidas y valoradas por el párroco y toda la población y sus veredas. La casa es de todos, así lo sienten y lo expresan.
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FUNDACIÓN DE PASTO
Ante el fallido intento de una fundación en Riobamba – Ecuador, visitamos Carmen Cecilia Alfaro, Pilar Cumba y Virginia Henao varios lugares, en el país. En un equipo ampliado dimos cuenta de los pro y contra de cada experiencia. Por unanimidad se escogió Pasto.

El primer contacto fue a través de Sandra Caicedo, secretaria de Promesa en Medellín, quién nos dirigió a Thomas Jung. MBI. En noviembre 2004 viajamos a Pasto y la familia Caicedo nos alojó en su casa. Durante una semana Thomas y el diácono Raúl Hernández  nos llevaron a varios lugares posibles.  Los barrios marginados y de muy mala fama, sobre todo algunos de ellos por la drogadicción y delincuencia, de la parroquia de María Auxiliadora, recién constituida y atendida por El P. Luis Antonio Gallardo y el diácono, fueron prioridad para nosotras. 

La entrevista que tuvimos con el P. Gallardo, quien trabaja con total entrega en bien de esta población marginada, nos confirmó en nuestra elección porque sentimos que podríamos actuar con gran libertad y acompañadas por los líderes sectoriales en una línea social.

El 15 de febrero de 2005 llegamos con nuestros corotos al terminal de transportes de Pasto donde nos recogieron en un Renault 4, María Agudelo y don Mario. En la  parte de atrás quedamos sepultadas por maletas y paquetes, que no cupieron en la  bodega. En el barrio Chambú fuimos acogidas con gran cariño e interés por María y Aura Molina. 

El 16 fuimos a presentarnos al Obispo, Julio Enrique Prado Bolaños, con quien se había comunicado por teléfono Marta Eugenia Pérez, ante la imposibilidad de viajar con Maria Eugenia Lourido para pedir la aceptación de la fundación.

Desde el Chambú nos trasladábamos al otro extremo de la ciudad para buscar una casa en alguno de los barrios. En uno de los viajes, el bus nos dejó en el barrio Sol de Oriente. La primera persona que encontramos fue Estercita, quien nos llevó a su casa y fue para nosotras el símbolo de acogida y amistad.

El 19, con gran sorpresa de María y nuestra, se presentó Monseñor diciéndonos que había estado mirando los barrios de la parroquia y que no veía ninguna casa apropiada para nosotras. Que frente al Nuevo Sol había un terreno de la diócesis y allí podría construir la provincia…

El 22 encontramos la casa que respondía a nuestras necesidades y que acababan de desocupar los dueños. El 26 hablamos con Claudia López, la dueña y concertamos el alquiler. El 7 de marzo recibimos la casa y firmamos el contrato por un año.

Con la ayuda de María y don Mario empezamos a buscar los muebles y enseres y los íbamos llevando. De Cali y Medellín recibimos varias cosas que acabaron de complementar lo necesario. Cuando nos entregaron las camas y los armarios nos trasladamos al barrio Nuevo Sol el 18 de marzo.

El 19 amanecimos con lluvia y sin luz; además no pudimos lavar ropa porque no habíamos organizado el tendedero y tuvimos que calentar agua para el baño.

Nos estrenamos participando en la procesión del domingo de Ramos al vivo con apóstoles y Jesús a caballo. Y el lunes en la campaña de aseo de nuestro barrio que nos permitió los primeros contactos con los vecinos.

A partir de nuestra inserción nos hemos ido involucrando en la labor social a través de COPPAS parroquial, vicarial y diocesano; civilmente en el Plan de Vida de la Comuna 10, de la formamos parte como barrio, que busca mejorar la calidad de vida desde el pensar juntas y juntos como soñamos el presente y el futuro posible para que sea ejecutado por los políticos de turno.

MISIÓN EN CARTAGENA DEL CHAIRÁ

En Febrero de 2001, Monseñor Francisco Javier Múnera Correa, obispo del Vicariato San Vicente del Caguán-Puerto Leguizamo estaba muy preocupado porque el Vicariato, que siempre había tenido poderosa influencia en los sectores de Educación y Salud, ya no tenía presencia en los organismos sanitarios. Por ejemplo, la Comunidad de La Consolata había fundado el Hospital de San Vicente, lo administró por treinta años, pero ahora no tiene ninguna influencia en él; precisamente en la época en que la región del Caguán era parte de la zona de distensión, estaba azotada por tanta violencia y los hospitales tenían el rol más importante en la región.

Monseñor Múnera le manifestó esta preocupación al entonces Provincial de los Jesuitas, el Padre Horacio Arango, quien le recomendó “conquistarse” a Josefina  Perdomo Rivera, no dejarla regresar a la  India y llevársela a trabajar con él al Caguán. El Padre Arango estaba ya en proceso de convencer a Josefina que era necesario que  retornara al País. Él la conocía muy bien por la estrecha vinculación de Josefina con la Universidad Javeriana, su “alma mater”, y porque cuando él dirigía el Programa por la Paz de la Compañía de Jesús, trabajó muy cercanamente con Josefina quien lideraba un movimiento: “Derrotemos la guerra”, en el cual participaban también el Obispo de Socorro y San Gil, Monseñor Leonardo Gómez Serna y algunos desmovilizados del M-19. Este Movimiento dio origen a la Red de Iniciativas por la Paz, conocido como “Redepaz”. Precisamente porque él podía testimoniar sobre las calidades humanas y profesionales de Josefina, su generoso compromiso social, su opción preferencial por los pobres y su amor por la Iglesia aunque le rechaza muchísimas posiciones y actitudes a la misma Iglesia. Josefina se encontraba en ese momento en Colombia por el matrimonio de su hermana menor.    

Monseñor Múnera invita entonces a Josefina a ayudarle en el Caguán. Josefina le pide conocer la región, la situación y problemas de la población antes de darle una respuesta. Recorre durante más de un mes toda la región del río Caguán y la zona nororiental que comprende la Macarena y llanos del Yarí, es decir, los municipios de la zona de distensión. Observó y tomó contacto directo con guerrilleros, guerrilleras quienes le permitieron movilizarse sin restricciones, visitó todas las instituciones existentes en cada lugar: hospitales, centros de Salud, colegios, escuelas, interlocutó con cada una de las organizaciones y grupos culturales, sociales, económicos y políticos de cada población, inspeccionó todos los negocios incluyendo los cultivos de coca y los laboratorios artesanales para la producción de la pasta de coca, los prostíbulos y casas pornográficas, compartió la vida de las familias y de las personas: niñas, niños, adolescentes, jóvenes, varones y mujeres adultas, ancianas.

Conocida la región, Josefina quedó muy preocupada por la postración y opresión de las mujeres, quienes son víctimas de toda clase de violencia desde la intrafamiliar hasta la del conflicto armado y del narcotráfico, y sintió frente a casos concretos el dolor de ser mujer. La respuesta a Monseñor no se hizo esperar: "claro que lo quiero ayudar pero con la condición de poder desarrollar un trabajo muy especial a favor de la MUJER". Le expuso a Monseñor Múnera lo que había visto y escuchado… algo que él mismo ni se imaginaba que pudiera estar sucediendo en el territorio de su Vicariato y que sus curas no se preocupaban de ello.

Así comenzó a nacer Mujer, Misterio de Amor que Da Vida a la vida en Colombia, una hija del Programa que Josefina había ayudado a fundar en Roma a favor de las niñas, adolescentes y jóvenes que habían caído en las redes del tráfico internacional de personas en el mercado del sexo. 

Ante  la tarea inmensa que se presentaba, Josefina buscó otras personas que la podían ayudar. Primero fue la Hna. Johann Baptista de las hermanas del Niño Jesús Pobre que trabajaba como Directora del Centro de salud de Monte Redondo, cerca de Cáqueza. La segunda fue la Hna. Suzanne Masingarbe que terminaba 9 años de superiora en la casa Sta. Magdalena Sofía de Ciudad Jardín. Y, ¿por qué esta hermana y no otra? Josefina conocía a la hermana Marta Elena Mejía a quien le comentó su interés de convocar algunas Religiosas con un perfil muy especial dado el reto que asumirían en el Caguán y lo delicado de la misión por la complejidad de esta zona. Martha Elena le habló de Suzanne a Josefina, y ésta pidió a la Provincial María Eugenia Lourido, que Suzanne fuera al Caguán. Fue difícil la transacción, pues la hermana  era también Secretaria Provincial, pero venció la generosidad de la Hna. María Eugenia quien renunció parcialmente a la ayuda de  Suzanne; ésta trabajaría 15 días en el Caguán y 15 días en Bogotá o Cali según la necesidad.

Al hacer una visita a la misión de Cartagena del Chairá, María Eugenia se dio cuenta de las dificultades de tantos viajes. Además tuvo una experiencia particular en su viaje de regreso a Bogotá: en la vía Cartagena del Chairá-Florencia se subieron 4 guerrilleros de las FARC al campero donde viajábamos. Se bajaron antes de llegar a Paujil, precisamente cerca al lugar donde fue secuestrada Ingrid Betancourt; ¡terrible susto! para ella. La consecuencia no se dejó esperar: Suzanne no va a seguir viajando cada 15 días a Bogotá o Cali, va a trabajar todo el tiempo en Cartagena del Chairá.

Así se dio comienzo a la misión de la Congregación del Sagrado Corazón en la zona de distensión, que no obstante haber llegado "oficialmente" a su fin, continúa siendo  territorio de dominio de las FARC. 

Ha sido nuestra Congregación, junto con la Compañía de Jesús, el valuarte más significativo en la fundación de la sede de Mujer, Misterio de Amor que Da Vida a la vida -MUMIDAVI- en Colombia, su organización y consolidación como Movimiento de Mujeres laicas que trabaja con la Mujer, por la Mujer, para la Mujer y, desde la Mujer, para la Iglesia y la Sociedad. Mujeres que viven la espiritualidad y carisma de la Congregación del Sagrado Corazón. MUJERES QUE CONSTRUYEN LA PAZ DANDO VIDA. Vida no sólo en el sentido de la maternidad biológica, sino especialmente dando vida allí donde el odio y la violencia han destruido la vida humana, para hacerla renacer y poderla vivir con la dignidad de Hijas e Hijos de Dios. 

Por esta razón, MUMIDAVI es la respuesta de nuestra Congregación a la problemática de la Mujer y al sufrimiento de las familias, mujeres y menores de 18 años que están en condición de pobreza, de sumisión, explotación y exclusión y a las víctimas de cualquier tipo de violencia, de la confrontación armada y del narcotráfico en la región del Caguán (Caquetá – Colombia). 

PRINCIPIOS QUE ORIENTAN LA ACCIÓN DE MUMIDAVI 









                

FUNDACIÓN DE QUILCACÉ
Alicia Merizalde nos recuerda cómo nació esta fundación:

En el año 1988 algunas de nosotras comentábamos la necesidad o el deseo de una fundación inserta, en medio marginado, que fuera un lugar que ofreciera a las jóvenes lo que anhelaban en el sentido de un mayor compromiso. Charlábamos esto con Marta Eugenia Perez, Mariú, y Virginia apoyaba nuestros deseos. Dada la relación que yo tenía con María Clemencia Muñoz, resolvimos que yo fuera a El Tambo, Cauca, a charlar con el párroco y ver qué campo de misión podía ofrecernos.

Regresé a informar y luego viajaron Virginia y Marta Eugenia, acompañadas por el P. Gabriel Arango. El Párroco ofreció 4 posibilidades distintas: un lugar llamado Uribe y otros, entre estos Quilcacé. Población pequeña, muy marginada, raza negra, visitada con frecuencia por la guerrilla. Virginia y sus acompañantes decidieron aceptar el reto de ir a Quilcacé.

Leonor Calle nos regala sus “memorias”:
1989...año feliz donde se me comunicaba la inolvidable noticia, se me había escogido para ser una de las 5 fundadoras de uno de los sitios más desconocidos por nosotras, situado en el departamento del Cauca en la región del Tambo.
Antes de la iniciación, Marta Elena Mejía, Clara Inés Jaramillo, Leonor Calle, Gloria Díaz y Margarita García estuvimos 15 días en el Valle del Lili para prepararnos con primeros auxilios y orientaciones sobre el lugar donde viviríamos. Debíamos además conocernos un poco y formar una comunidad fuerte para emprender nuestra misión.

Al fin nos llegó el esperado día de ese año 1989, nos bajamos en la casa parroquial de El Tambo donde los padres Misioneros de La Consolata nos acogieron con gran generosidad pero para mayor independencia logramos que nos prestaran un buen rincón de la casa de encuentro de los animadores de las comunidades cristianas campesinas. Allí se desplegaron todas las iniciativas que teníamos escondidas para organizar: dormida, cocina y vivienda además de reuniones que hacíamos con los profesores sobre “EL POBLADO DE LA BIBLIA”; así poco a poco nos fuimos fortaleciendo entre nosotras y conociendo más la gente, pues visitábamos también las familias, el colegio de las Hermanas y hasta el hospital.

Pero no nos quedaríamos allí, el sitio escogido era QUILCACÉ a dos horas por una carretera destapada y en los Jeep que se cuadraban en la plaza del pueblo esperando hasta 20 pasajeros, aquello parecía un racimo, era el único medio de comunicación pues no había teléfono y ni siquiera luz.

QUILCACÉ es un corregimiento del Tambo-Cauca a unas horas de Popayán. Población de negros que huyeron a las montañas por esos lados. 3 hileras de casas con dos calles en medio, la Iglesia, un puesto de salud, 2 tiendas, el cementerio y el precioso río Quilcacé que atravesábamos para ir a las veredas La Banda, Pueblo Nuevo y Cabuyal. Blancos sólo éramos el médico, y el párroco que iban de vez en cuando, las hermanas y algunos indígenas.

La familia que nos acogió con todo cariño se ganaba la vida cosiendo, su hijo se fue con la guerrilla y de vez en cuando venía a su casa siempre con 2 compañeros. No faltaba la visita a las hermanas, sus padres que al fin les colaboraban, se fueron a vivir al alto de la montaña; un buen día nos invitaron al cumpleaños de un nietecito... ¿cómo no aceptar? decidimos que Marta Elena y yo los acompañaríamos el día indicado. Bien temprano, las bestias estaban esperándonos en la puerta de la casa y a subir se dijo por una pendiente y con un paisaje hermoso; desde arriba pudimos contemplar mucha tierra. Los invitados empezaban a llegar; vimos una paila grande de sancocho que estaban preparando. Decidimos que era mejor emprender la bajada pero no nos lo permitieron hasta recibir el delicioso plato cocinado en leña.

La misma dueña de casa nos acompañó y como el camino era bastante largo pudimos disfrutar de una linda noche de luna, luego la señora se devolvió sola con los dos caballos de cabestro.

Buen tiempo lo dedicamos a mirar, a conocer, a estar con la gente, a saber qué necesitaban para no crear expectativas ni imponerles algo diferente a lo suyo. Los profesores nos miraban al principio con recelo, convencidos de que íbamos a quitarles el puesto. Los padres de familia pasaban el día en el campo “rozando” la tierra, sembrando maíz que era su fuerte y plátano. En agosto era la bonanza pero les tenía que alcanzar para todo el año...

María Clemencia Muñoz pidió conocernos de cerca. Su plaza como maestra en la vereda La Palmera, situada a 45 minutos del caserío de Quicacé le permitió pasar con nosotras los fines de semana y después empezó su etapa de formación.

Se vio la necesidad de trabajar con las mujeres y con ayuda se les enseñó a criar cerdos, ovejas y se instaló una panadería, al mismo tiempo recibían charlas para la formación de su hogar. Personalmente disfruté con ellos compartiendo su vida a través del tejido.

Aunque al principio, como todos eran del mismo color tan oscuro, me era difícil distinguir una persona de otra, al final de los dos muy felices años en los que aprendí de ellos tantas cosas, no sólo los distinguía sino que se me metieron tan profundo en mi corazón que aún los tengo muy presentes.

Gloria Díaz nos comparte su experiencia:

Hace unos días recibí un correo electrónico de Marta Elena Mejía, en la que me decía que estaban tratando de recopilar la historia de Quilcacé y me pedía el “favorcito” de mandarle unas cuantas notas de lo que recordara. El favor me lo hizo ella, al permitirme revivir una de las experiencias más enriquecedoras de mi vida. Hoy, pasados 18 años y mirando con la memoria del corazón esto es lo que recuerdo.

Era el año de 1989, cuando cinco RSCJ llegamos por primera vez a la pequeñísima población de Quilcacé, los niños comenzaron a llegar como abejas a un panal y a revolotear alrededor nuestro, mirándonos con ojos llenos de curiosidad y con el ánimo exaltado por la llegada de las hermanitas. Sus ojos se abrieron aun más cuando vieron bajar del camión dos baúles hechos de latas de saltinas Noel, pues estaban convencidos que los mismos llegaban llenos de galletas y esperaban a que se las repartiéramos como primicias de lo que esperaban de nosotras. Grande debió ser su desilusión, cuando les dijimos que en los baúles no venía la anhelada golosina sino enseres para dotar nuestro nuevo hogar en medio de esa comunidad de afro colombianos.

Cuando al final del trasteo nos tomaos un respiro y nos sentamos sobre los baúles, los niños comenzaron a acercarse tímidamente a nosotras, hasta que dejando pronto la timidez, empezaron a sentarse a nuestro lado, se acercaban a nuestros cuerpos y los olían, seguramente captando ese olor distinto que expedimos los “indios”, como llamaban los nativos de Quilcacé a aquellos que somos “blancos”; con sus pequeños dedos, separaban los pliegues de nuestra arrugas y nos hurgaban entre los oídos y así, literalmente nos abrieron los poros de la piel y a través de ellos nos abrieron la mente, el alma y el corazón a un mundo lleno del amor, de la misericordia y del sufrimiento del mismo Dios.

Quilcacé era entonces una población de dos calles y tres hileras de casitas, una iglesia muy grande en proporción al tamaño del pequeño caserío y habitada por algo más de un centenar de personas, casi todos ellas descendientes de esclavos negros. Allí, en medio de esa comunidad estábamos a punto de vivir en carne propia un verdadero Evangelio, no sólo porque allí recibimos la buena noticia del Dios que vive entre  los pobres sino porque allí ese mismo Dios nacía de nuevo en medio de la miseria, anunciaba la llegada de su Reino,  moría en la pasión de los marginados y resucitaba en medio de ellos.

Mientras procuro poner en letras mis recuerdos, aparecen rostros que dan calor al corazón: Aquilina, una joven sordomuda, con problemas de coordinación corporal y limitaciones mentales, madre de una pequeña niña llamada Isabelita fruto de una relación abusiva que tuviera con ella un vecino. Fue tal vez la más fiel y constante visitante y colaboradora de nuestra pequeña casa. Era la primera en despertarnos en la mañana, la última en dejarnos en la noche, la que perturbaba nuestra siesta, la que nos sorprendió un día cuando cogió la ropa que teníamos remojando, la lavó y colgó de las cuerdas y seguiría haciéndolo a pesar de nuestros reparos y oposiciones. Recuerdo, ahora en medio de una sonrisa sonora, cómo en las primeras semanas, cuando la impaciencia se había abierto paso después de la novedad, la persistencia de Aquilina en coger a golpes nuestras ventanas y puertas a la hora de siesta, acabó con nuestra tolerancia y entonces alguna de nosotras apareció con un frasco de pasiflorina, un relajante natural; dudosas de la dosis que debíamos administrar para que Aquilina hiciera la siesta simultáneamente con nosotras, le dimos dos cucharadas soperas, cantidad suficiente para que, cual bella durmiente y cuan larga era, se acostara en una de las bancas del comedor y sólo despertara a eso de las cinco o seis de la tarde, no sin que cada tanto nos acercáramos para verificar que aún respiraba y que la dosis no había sido mortal…

Recuerdo a Sandrita, una pequeña niña de tal vez tres años, hija de una señora con retraso mental, que un buen día cayó con una fuerte fiebre, algunos decían que era un ataque de lombrices y que sería suficiente con colgarle unos ajos al cuello. Finalmente pudimos llevarla a media tarde al Tambo donde determinaron que era meningitis y fue trasladada a Popayán. Allí, por turnos acompañamos a la pequeña y a su madre hasta que salió del hospital, prácticamente hecha un vegetal. Cuando regresamos, con la dedicación de unas y otras comenzó la rehabilitación de Sandrita, hasta que volvió a caminar, arrastrando un poco su pie derecho y con algo de limitación de movimiento en su brazo.

También recuerdo a una joven: Milena, madre soltera de dos o tres hijos, animadora de la comunidad de base, líder de la vereda, madre comunitaria, mujer de temple, echada para adelante, a quien nada ni nadie detenía en sus propósitos.  

No puedo dejar de recordar a otra joven de 18 años, lamentablemente no recuerdo su nombre, quien recibió de forma accidental un disparo en medio de la frente por su propio hermano; ni  a los jóvenes que murieron o fueron heridos en las casetas. La violencia había aumentado hasta el punto que nos visitó una columna guerrillera que nos reunió a todos los habitantes en la caseta para leernos una carta del comandante  de la zona, en la cual regañaba a la población y la exhortaba bajo amenazas a pacificarse. Simultáneamente, algunos guerrilleros entraban a las casas donde había armas y las decomisaban y a su vez ordenaron salir del pueblo a las personas que las vendían so pena de ser asesinadas si no lo hacían. Al final, se acercaron a nosotras para darnos un “fraternal y revolucionario saludo a las compañeras hermanas”.

Llega a mis oídos el repique de campanas, con el toque que se da en los funerales, venían de una vereda vecina un grupo de “indios”, con una pequeña caja donde yacía una  niña de menos de un año, había muerto de pobreza: desnutrición, diarrea, deshidratación, sin recursos médicos mínimos…

César, un joven “indio”, muy inteligente e inquieto, había hecho cursos en el Sena y diferentes capacitaciones, pero que cerca de sus 18 años sentía que no tenía ninguna oportunidad para progresar y que toda la injusticia y desigualdad que veía y padecía sólo podía resolverse por las armas, así que se fue a la guerrilla y se hizo llamar “Erick el Rojo”

Sobre todo no puedo olvidar a la joven madre de siete hijos, quien esperaba el octavo y que al momento del parto, algunas vecinas arrojaron un lazo a la viga del techo del cual se agarró la joven y puesta en cuclillas, sobre un pedazo de sábana apenas limpio, parió a su bebé. Unas pocas semanas después, corrió la noticia que la joven había enloquecido y se había ido al río a acabar con su vida, entonces la lograron salvar pero la sentencia de los médicos retumbó en mis oídos como una sentencia de muerte pronunciada en contra de los pobres década tras década: perdió la razón por hambre.

La comunidad, en medio de la impotencia, emprendió algunos programas: nutricionales para mamás gestantes y lactantes; crianza de marranitos; rotación de cultivos; comercialización del plátano; campañas de salud; evangelización y formación de comunidades de base y líderes. En todos los emprendimientos contamos con el apoyo de la población misma y en algunos casos de Pastoral Social y fundaciones como Carvajal y Carulla.

De manera especial recuerdo la primera navidad: todo Quilcacé estaba en la iglesia, celebramos una paraliturgia organizada por la gente y un poco antes de media noche, todas las velas se apagaron,  a las doce en punto cada uno de los asistentes encendió una luz de bengala, comenzaron a sonar los rústicos instrumentos acompañando villancicos y se iluminó el altar donde apareció un nacimiento en vivo, con una pequeña bebé: Divisay, que fungía de niño Dios, una hermosa niño Dios, no de rizos de oro, sino de pelo ensortijado; no de ojos azules, sino con dos azabaches; no de piel blanca y mejillas coloradas, sino piel morena.

Cuando miro en perspectiva me pregunto ¿qué tienen de especial los pobres o la pobreza, que Dios decidió fijar en medio de ellos su morada? Objetivamente, los pobres no son moralmente mejores o peores que cualquier otro ser humano y la pobreza en sí no es una condición deseable, entonces ¿qué tienen que atraen tanto a Dios?

Ahora comprendo que la pregunta está mal formulada, no se trata de descubrir una especial condición de revelación o de redención en los pobres o en la pobreza. Si Dios decidió revelarse plenamente adoptando la condición del ser humano, si Jesús es la plenitud de la revelación y Él nos ha redimido, es obvio entonces que Dios fijará su morada principalmente entre aquellos hombres y mujeres en quienes su dignidad de ser humano se halla más desfigurada, y lo hace no para perpetuar su condición sino para denunciarla, para reivindicarla, para repararla, para recuperar su dignidad y devolverles su puesto en la mesa del Padre.

Estos, y muchos otros recuerdos y reflexiones de esos casi dos años que estuve en Quilcacé, se agolpan en el corazón, y sólo puedo dar gracias al Buen Dios, a los habitantes de Quilcacé y veredas vecinas y a las cuatro hermanas con quienes compartí ese tiempo y esa experiencia de sentir que en verdad Dios habita en medio de los pobres.

En 1993 la comunidad estuvo conformada por Marta Eugenia Pérez, María del Carmen Jamaica, Carmen Cecilia Alfaro, Ma Zulema Pérez y Ma Clemencia Muñoz.0 

Ante las necesidades de la Provincia, en especial de la Formación, la comunidad hizo la relectura de  lo vivido y cómo veían la situación  de Quilcacé
A continuación algunos apartes de la carta enviada a Estela Henao y al equipo provincial:

I. Lo que Dios nos revela a partir de:

a. La realidad personal

b. La realidad comunitaria

c. La realidad del pueblo

d. La realidad provincial y las opciones del Capítulo 88.

a. La realidad personal:

· no podemos absolutizar ningún lugar de misión

· la necesidad de abrirnos a una búsqueda que de una mejor respuesta a la formación y a la opción por Jesús.

· La conciencia de lo que significan las consecuencias de la opción por Jesús. La búsqueda es una de las.

· El deseo de vivir una vida religiosa que satisfaga más a varios niveles, con más estímulo para el Espíritu.

· La necesidad de apertura cada vez más ágil y descomplicada, de disponibilidad, abandono, indiferencia ante lugares y personas. Libertad y confianza.

· Actitud de contemplación permanente ante los cambios, decisiones y exigencias.

b. La realidad comunitaria

Teniendo en cuenta lo que hemos vivido durante el año puedo reconocer:

· Disponibilidad para el servicio, para compartir con la gente, que nos desinstala, búsqueda de espacios donde podamos incidir, generosidad y entrega para estar aquí renunciando a comodidades. Me siento empezando un proceso como comunidad con la gente.

· Se ha dado un proceso de reflexión-acción frente a cambios, trabajos y formación.

· Comunidad que ora y se plantea retos y desafíos ante las situaciones del pueblo.

· Deseo grande de ser una comunidad en donde Jesús sea quien canalice nuestras energías, esperanzas y tristezas y donde los valores de fraternidad sean tan reales que por el bien de las hermanas se tengan gestos de conversión y de compromiso.

c. La realidad del pueblo

· Actitudes encontradas: por un lado valoran nuestra presencia, nos expresan cariño y deseo de que estemos en Quilcacé. Por otro, cierta desconfianza, recelo, resistencias y apatía. Esperan que nosotras hagamos las cosas. No se ven pasos hacia la organización.

· La historia de Quilcacé ha estado muy marcada por el individualismo pareciendo muy difícil la organización a menos que se dé con patrones paternalistas, lo que hace notar más la marginación.

· La situación de pobreza y marginación, muestra la necesidad de proyectos económicos pero el rechazo a la organización no permite el inicio de algo comunitario.

· Nuestra historia en Quilcacé como RSCJ marcó una forma de trabajo y de relación.

· Hay semillas muy y pequeñas de organización: niños, escuela, colegio; pero todo parece ir contra la corriente del individualismo.

· No idealizar al pueblo de tal forma que nos impida una visión objetiva.

d. Realidad Provincial y opciones del Capítulo 88

· Un paso en el proceso de inserción.

· Es un lugar donde se pueden vivir las opciones por la inculturación, la mujer y la solidaridad con los pobres. Sigue siendo un reto el responder.

· Llamada a ser fermento de comunión.

· No podemos retroceder ante pasos que se han dado en el proceso de inserción.

La decisión final del Equipo Provincial fue atender a las necesidades de la formación: Ma Zulema y Carmen Cecilia continuaron sus estudios en Medellín; Marta Eugenia y María del Carmen, abrieron el Noviciado con María Clemencia en la Parroquia de San Buenaventura de Bello.

Agradecemos toda la vida recibida en Quilcacé, los aprendizajes que pudimos hacer han sido y seguirán siendo impulso en nuestra vida de seguimiento de Jesús y en respuesta a las necesidades de nuestro pueblo.
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Hermanas

RELIGIOSAS DEL, SAGRADO CORAZON
Quilcacé - E1 Tambo

Huy queridas Hermanas:

En 1a cemana de Pascua ustedes me visitaron para comunicarme
la triste mnoticia de eu retiro ds GQuilcace. Me dejaron
también un magnifico informe de lo que ha significado para
uetedss la experiencis de 5 afios de presencia de las
religiosas del Sagrado Corazon en esta querida tierra.

Me parece que lo mée importante gue hemos de tener en cuenta
nosotros s respetar el process que ustedss han inicisdo con
eota comunidad. Han aceptado la cultura. la historia. las
costunbres de los negros. Una relacion con una comunidad.
para que sea realmente evangélica. tiene que ser muy cercana
¥ muy sencilla. Ustedes han querido escuchsr y no imponer.

Las reconendscionss que se pueden sacar de su informe serdn
valiosae para quienss vengan a trabajar después. Subrayo
ante todo o que ustedes llaman "paciencia histérica’. Tengo
Ta fortuna de ver otro trabajo, dificil como el de ustedes.
ol que ha sido realizado por las hermanas salesianas en
Guachené. Solamente ahora, despuds de 20 aios de trabaio.
estamos viendo frutos estupendos.

56lo Dios puede pagar a ustedss lo que han hecho en
Guilcace. Lee pido que sigan orando por esta comunidad ¥ por
la Arquididcesis. Con ol Padre Jairo Rengifo, parroco de E1
Tambo, estamos tratando de buscar una formula para_poder
acompatiar el camino de esta comunidad.

Que Dios las scompaie v bendiga.
Servidor.

Copia: Superiors Provincial de lae Religiosas del Sagradc
Corazon




Carta enviada por Monseñor Alberto Giraldo, en su momento Arzobispo de Popayán, con motivo de la salida de la comunidad

Agradecemos a Virginia Henao la coordinación de este BI, 

y a las comunidades que conforman la Regional del Sur por su colaboración.
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Primera casa de las RSCJ 


en el barrio San Rafael.


María Teresa e Inés





  


             Defensa de la Vida y    


      Dignidad de las Personas


 


         por ser Hijas e Hijos de Dios


                    


               








        Restablecimiento, 


 Protección y Defensa de los    


     Derechos Humanos y


Constitucionales


 en el orden 


                    Individual y Colectivo


                 





                    Práctica de la   


          Justicia centrada en la  


       Equidad de Género 


para que sea una verdadera 


  Justicia Humana y Social





                   Construcción 


de la Paz por los caminos


      de la Justicia, la Solidaridad,


la Reconciliación, el Perdón.


  Práctica de las Bienaventuranzas


          





Marta Elena con Isabelita
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